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Madrid jueves 6 de wem de $814. 

La Adoración de los Santos Reyes. a= Quarenta Moras en el oratoria del Salvado?,, 

AÑO 3.0 DE LA C O N S T I T U C I Ó N . 

DECRETO VI. D E XAS GOIITES, 

A consecuencia de la renuncia hecha por 
los individuos del Consejo de Regencia , las 
Cortes generales y extraordinarias tuvieron 
á bien admitirla resolviendo reducir aque­
llos á tres , y nombrando para este fin al t e ­
niente general Don Joaquín Blake , al capi­
tán de fragata Don Pedro A g a r , y' al gefe 
de esquadra Don Gabriel Ciscar ( i ) . 
Real Isla de keon u 8 de Octubre de 1810. 

(i) Quando fueron nombrados estos tres Re­
gentes, el primero era general en gefe del exér-
cito del centro , el segundo era director general 
de las Academias de Guardias Marinas, y el 
tercero gobernador de la plaz^ de Cartagena, 
nombrado secretario de! Despacho de Marjnq, 
Los dos últimos son los mismos que con el E. S 
cardenal arzobispo de Toledo desempeñan en e 
dia el cargo de Regentes del reyno tan á placer-
de los buenos españoles. 

.iilXH.M.ii 

PERIÓDICOS EN LA PARTE LITERARIA. 

fiedactor ¿enera! del miércoles $ de 
enero de i8i^,núm. 66. 

Quatro excelentes estrofas poéticas, 
sobre las circunstancias del dia. = Un 
artículo, cqmunicado sobre el espíritu 
público de Madrid. = Otro convidan­
do a la UNION- Periódicos y noti­
cias. Puerta del Sol... noticia intere­
sante que ... principios depolitica... con 
secuencias... 

Diario del ¡de enero de 18x4, ntlm.5. 
Defensa del pueblo, de Madrid, 

purgándole de la mancha que pudie-
jan echar sobre su conducta patrió-

ees de Cataluña han sido desarmados 
absolutamente; el temor y recelo de 
que imitasen el noble exemplp de los 
saxones y demás tropas del exército 
del Norte , han ŝ do la causa de seme­
jante disposición. 

Badajoz 26 de diciembre de 18 IJ. 

Participo á vds. para satisfacción 
de los amantes, de la tranquilidad y or­
den interior, que la célebre cuadri­
lla de bandidos, conocidos por los mu­
chachos de Santivañez, á los que upa 
serie espantosa de excesos de todas cla­
se? había hecho famosos dentro y fue­
ra de España , ha sido totalmente dere­
cha en los días 15 y 16 del corrien­
te entre el Alagon y las sierras de Ga­
ta por el comandante de las partidas 
de esta provincia Don Félix Domín­
guez Torrado, 

( Cart. part.) 

Tarazona 29 de diciembre. 

Todo el exército 3.0 está en quar-
teles de invierno , y sus divisiones se 
hallan distribuidas del modo siguiente: 
la 1* en el partido de Tüdela: y Ta­
razona; Cantabria, Cataluña , é Irlan-
en esta ciudad : Cuidad-Real, y Gua-
dix en Tudela; y Ronda en Cascante. 

¿Arélalo s, de enero 1814. 

Esta villa, que celebra en los raárr 
tes de c»da semana un mercado que 
la ha hecho célebre por 'el mucho giro 

triunfos ha cqncedidp á nuestras asiría^ 
á pasar de que aun sus mercados se re-v 
sienten de cincp años de continuos traba^ 
jos, y ofrece hpy á los curiosos el re-. 
sultado de los precios de granos e_n. gll^ 
en, todo, el año eje 1813, 

En todo el afio 
de x8i3 ; 

Trigo rs.. vn. 
Cebada id. t 

Precio* de cada fanega (mrjrcq 
de Avila). 

mínimo. . máximo. . , rr.3:¡ic;j 

33 1 0 8 

Res-ujfadp de solo el mes de Diciembre 
ftltimp del mismo año,, 

Trigo rs. vn, 
la fanega, 

Cebada id . 

mínimo. . . máximo , . metjiq, 

. 36 43 39 •1? 
.42 

Ir un gi de diciembre. 

tica los pasquines spdiciosps que han e n e s t o s d k s s ¿ h a c i a e n e l l a d e 

aparecido en estos días, 

NOTICIAS NACIONALES, 

Vich 24 de . diciembre. 

granos , y cuyos precios daban regla no 
solo á la corte, sino casi á arnbas Cas­
tillas , y que aunque con un deterioro 
increíble los ha continuado y continua, 
no podrá menos de ir recobrando su an 
tigua celebridad (gracias á la divina 

JLos extranjeros del exército fíau-1 providencia que tantos y tan repetidos 

Posiciones de los cuerpos perteneciente^ 
al 4° exército en 31 del mes anteriorx 

Infantería. 1¡z primera diyjsion á 
las órdenes del mariscal de campo Don, 
Pablo de Morillo, cpnipuesta de I05 
regimientos de Lepq , Union , Legión. 
Doyle , yi tpria y 2? de Jaén ? se ha­
lla operando en Francia en el eentro¡ 
del exército aliadq sqhre el rio Ádqi+r. -
El tercer batallón de Guardias Espa­
ñolas , el primero, de Sevilla , los tira; 
dores, de Cgstilla, Mallorca, |a Princesa^ 
y Arlanza, que forman la segunda di­
visión , al mando del general Eí. Car­
los España , é interinamente baxq el del 
brigadier Pa^es Carrol , están en Ascain. 
en Francia. _ La tercera, compuesta de 
los regimientos de Toledo, voluntario^ 
de León , Monterrey y Marina , Ribeiq 
y Oviedo , a las órdenes del brigadier 
D. Diego del Barco, en Orduña y Da» 
rango, __ La quarta división con el %%% 

• 
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gundó de Asturias, Guadalaxara,Cons­
titución, voluntarios deja Corona, vo­
luntarios de Asturias y Santiago , en 
Azpeytia. Ésta división está baxo el 
mando d®l mariscal de campo D . Juan 
Diaz Porlier con la quinta división, 
compuesta del primero Cántabro , La-
redo, y el primero de tiradores de Can­
tabria , y los batallones segundo y ter­
cero de dichos tiradores, y los de Bu-
reba , en el bloqueo de Santoña. — La 
sexta división está deshecha en diferen­
tes cuerpos que se hallan en guarni­
ciones en el distrito del exército— La 
séptima división , á las órdenes del 
mariscal de campo D . Antonio Garcés 
de Marcilla , está distribuida del modo 
siguiente : el batallón primero de Viz­
caya y el regimiento de Guipúzcoa en 
San Sebastian: el segundo y tercero de 
Vizcaya en el bloqueo de Santoña. — 
Últimamente , el Mariscal de campo D . 
Francisco JEspoz y Mina con el primero, 
segundo y tercero de Navarra, el pri­
mero y tercero .de. Álava , y Jos tres 
batallones del regimiento de Aragón-, en 
Navarra. 

Caballería. Primera división : el re­
gimiento del Infante, en Náxera : Al-
garbe en Santo Domingo: dragones 
de Lusitania, en Belorado : usares' de 
Extremadura , en Haro. = Segunda di­
visión : húsares de Iberia , en Segovia: 
id. de Burgos, en Bribiesca: idem de 
Cantabria , em Castilla en persecución 
de malhechores : lanceros en Alcala-
te de Ja 'Cinca : Ilustres Numantinos 
en Aragón ; legión extremeña en Cabe­
za de Baca : deposito de caballería, 
en Adcañiz ,juwtói a Pamplona. El ge­
neral en gefe de toda esta caballería, 
es el excrao. señor conde de Belbeder, 
y manda la primera cüvisien el maris­
cal de Campo conde de Penne. Arti­
llería: Su gefe. es • el mariscal de cam­
po , Don José. García • Paredes; dos 
compañías montadas están en Burgos, 
y otras dos de'tren. en. Vitoria. 

No puede determinarse la fuerza de 
estas tres armas ; pero se puede ase­
gurar que es muy considerable. 

Madrid. 
Ayer á las tres de la tarde entró en 

esta Corte la muy digna Regencia ¡ de 
las Españas en medio de las aclamacio­
nes de los nobles y léales madrileños. 
Viva , viva nuestro Gobierno : vivan 
las Cortes generales : viva JFERNAN-; 

J>O vil: viva la Constitución : he aquí 
el único grito que resonaba por el cam­
po , por las calles y en lo interior de 
las casas. Pero ¿ qué podía esperarse del 
moderado pueblo de Madrid? ¡Pueblos 
de la Europa": venid, venid á la ca­
pital de las Españas ; ella os ofrecerá un 
Gobierno paternal entregado á la con­
fianza de sus subditos .-'unos ciudadanos 
bendiciendo á su Gobierno ; y este y 
aquellos disputándose el placer de ver­
se y abrazarse! Eh quanto podemos 
decir sobre este punto. 

A la llegada de la Regencia á pa­
lacio esperaban al pie de la escalera Jos 
niños de la doctrina y niñas de la in­
clusa.- Los gefes de palacio salieron á 
recibir á S. A. al primer tramo, en don 
de esperaba también la sociedad-eco­
nómica , representada por una .diputa 
cion compuesta de los señores Don 
Francisco Olavarrieta , subdirector; 
Don Antonio Sandalio Arias, y Don 
José Serna , por la clase de agricul­
tura; Don Fermín Uria y Nafarron-i 
do, y Don Manuel de la Viña, pol­
la clase de industria y comercio ; y 
Don Antonio Rejas, por la de artes y, 
oficios. Todos estos, pues , acompaña-: 

ron á la Regencia hasta el salón en. 
donde S. A. recibió al capitán de la 
guardia , al Illmo. señor obispo auxi 
liar; al general Don Francisco Xavier 
Castaños , al marques de Villafranca, 
y á las diputaciones del cabildo de San 
Isidro y de la sociedad. 

En seguida pasó S. A. al balcón 
principal de palacio, donde vio desfi­
lar la tropa de la guarnición , retirán­
dose después á recibir los obsequios del 
ayuntamiento y de la diputación pro­
vincial, presididos ambos cuerpos por 
los señores gefe político é intendente. 

N O T C I A S D E ULTRAMAR. 

Panzacola 7 de octubre. 

Han llegado aquí como unos 50 
negros que han podido escaparse, y 
se esperan otros muchos : á nna pobre 
negra, porque mató un indio en su 
defensa, la ensartaron por sus partes sa­
cándola por el cogote una estaca de 
tea , y la pusieron fuego á los dosextre 
mos , de modo que la asaron. Es re 
guiar queéi 'séñor gobernador depar­
te al excmo. señor'general. 

Estas noticias las ha traido la goleta 
Correo de Panzacola , su capitán Don; 
Nicola.s Humaran. 

(La-cena.") 

Puerto-cabello 7 de octubre. 

El faccioso Rivas fué el caudi­
llo que ocupó á Caracas, capitulan­
do con él un bizarro oficial que con 
algunos voluntarios se habia mante­
nido en el cantón de la Pastora, des­
pués que huyeron cobardemente sus 
compañeros. En seguida se entregó el 
comandante de La-Guaira Mármol; de 
quien se sirvieron los revoltosos para 
engañar al gefe de la expedición de Cá­
diz. Luego que'esta llegó á La-Guay 
ra, el comandante de la Venganza en­
vió el bote á tierra con su segundo, 
otro oficial y o soldados. Los facciosos 
figuraron que las cosas continuaban 'sin 
novedad, é hicieron sostener á Mármol 
el papel de comandante de la plaza; 
contestando pérfidamente á las. excla­

maciones de viva el rey que daban los . 
soldados ; .pero "tí ti" zambo > ño pudieri-
do contenerse, gritó: viva la patria; so­
bre lo que, sostenido por otros, se ori­
ginó una quimera con nuestros solda­
dos , que fueron asesinados después de 
haber vendido bien cara su vida , con 
muerte de mas de.^p. Comenzaron en­
tonces á dirigir sus fuegos contra los 
buques.de la expedición las baterías de 
tierra , creyéndose al principio que fue­
se saludo; pero bien pronto se desen­
gañaron , sucediendo al mayor júbilo 
una extraña confusión. El valor de al­
gunos oficiales pudo conseguir que pi­
cados los cables, zafasen los buques, lle­
gando el 17 á este puertotodo el con­
voy. A su vista huyeron nuestros sitia­
dores. Marchó luego contra ellos ha­
cia Valencia el general Monteverde con 
2$ hombres: los 1 loo de la expedición, 
y el resto de gente escogida europea, 
corianos , puertorriqueños y criollos de 
Siquisiqui , hicieron alto en el Palito, 
adelantándose la vanguardia de mas 
de 500 hombres, hasta, las trincheras. 
Allí fueron atacados el 3 del corriente 
por los rebeldes, peleándose con alguna 
pérdida por ambas partes. Avanzó enton­
ces con mas fuerzas el general Monte-
verde, batiendo al enemigo,y causándole 
según un herido, gran pérdida; pero el 
general, que se adelantó solo sin precau­
ción, fué gravísimamente herido. 

Nuestras tropas se replegaron al 
grueso del exército, que'no entró en esta 
acción retirándose á esta plaza con pér­
dida de 13 muertos y 2£ heridos, los mas 
levementente : el general Monteverde 
da esperanzas' de restablecimiento. 

(Red.gen. de Cádiz.') 

RECUERDO DEL 2 JJE MATO , CON MO­

T I V O DE LA ENTRADA DEL GOBIERNO 

EN ESTA C A P I T A L . 

Ocupado mí corazón de la común 
alegría que ayer manifestó este.grande 
y heroico pueblo á la augusta y triun­
fante entrada del supremo y paternal 
Gobierno , salí tomando la dirección al 
Prado , para ver el munumento que en 
honor y memoria de las ilustres vícti­
mas del 2 de mayo , se ha levantado 
en aquél lugar, á do reposan sus ceni-, 
zas: conforme iba discurriendo calles, 
hasta llegar á aquel término , mi ima­
ginación, remontada á la lejana edad, 
me hizo á lamémoria quanto dice Tu-
cídides, relativo al grande aparato con, 
que se consagraron las cenizas de los 
patriotas atenienses que murieron el 
primer año de la guerra del Pelópone-' 
so , depositándolas en un. monumento 
público , erigido en uno de los princi­
pales barrios:, llamado el Cerámico. A-
cordéme también de algunas filosóficas 
reflexiones que hace tiempo leí en Po-
libio, sobre el influxo directo deUe-
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rnejantés honras y monumentos públi­
cos en honor á los difuntos patriotas, 
sobre los ciudadanos vivos. „ISÍada es 
mas eficaz, ¡ó romanos! que estas ve 
nerables instituciones', dice el historia­
dor, para inspirar á la juventud el amol­
de la gloria , y de la reputación de su 
pais." 

Así meditaba en la mayor calma de 
nú razón , quatfdo advertí estaba ya en 
el Prado, y con el fúnebre cenotajio á 
la vista : aquí fué donde ::: ¿dirélo? ¡Ah! 
un frió horror se esparció por todos 
mis miembros. Estuve por instantes ató­
nito 5 é inmoble , no me fué posible 
hablar , porque la voz se anudó á la 
garganta, un temeroso espanto , me hizo 
dar algunos pasos inciertos , y turbada 
mi fantasía, no me expuso sino qua-
dros tenebrosos : tanto se afectó mi 
espíritu y con tal agitación, que creí 
ver en aquel moníento quantos hor­
rores ocurrieron en el mismo Prado el 
2 de mayo í sí veia , veia esparcido-
por aquella hermosa llanura los destro­
zos de quantos míseros cayeron en ma 
nos de los bárbaros; veia muertos amon­
tonados sobre muertos, verdugos sobre 
inocentes, y en medio de un silencio 
medroso, mis oidos vehementes heridos 
bian el estampido del homicida cañón 
y. el desagradable crugido de la tajante 
espada y bayoneta , entre los ayes pa­
téticos, y-súplicas al Eterno de tantos 
espirantes patriotas... ¡Oh quantos muer­
tos ! ¡ y quantos aun mas infelices por 
no poder morir ! Gemidos , gritos agu 
dos, sangre , heridas , venganza insa­
na , encendida ira, patria, esclavirud, 
verdugos, ciudadanos, Murat alevoso, 
pueblo, hospital y beneficio : Napoleón 
sanguinario, Femando idolatrado y cau 
tivo:::: No fué posible sostenerme , hu­
be de sentarme ," pues temí que un fu­
nesto accidente diera conmigo en tierra. 

Repuesto un tanto , y haciéndome 
extraordinarios esfuerzos, me acerqué á 
la pirámide fúnebre , que se me figuró 
la imagen de la inmortalidad; caminan­
do al frente de la muerte llego , repa­
so con ojos humedecidos las inscripcio­
nes, y repito con toda la valentía , que 
solo es propia del dolor: » Sí , sí, loor 
eterno d sus manes , alabanza eterna 
desde las heladas regiones del polo, has­
ta los pueblos del nacimiento de la 
Europa : desde la generación presente 
hasta el último hombre. Consérvese la 
memoria'de vuestras virtudes patrias en 
vendicion , buen olor.... Concluida mi 
piadosa visita, y al tiempo de retirarme 
me parecía que se abrían suavemente 
los céspedes, de aquellas sepulturas, de 
las que salian unos vapores resplande­
cientes , dando franco paso á un grito 
que traspasó mi corazón agitado, y de­
cía con mayor expresión que el de los 
trescientos héroes que baxo Leónidas 
disputan, el paso de las Termopilas, á 
un millón y seiscientos mil soldados de 
Xerxes... Españotque contemplas nues­

tras. cenizas-, ve á decir á tus conciu­
dadanos , que hemos muerto por nues­
tra santa religión y patrias leyes: por 
nuestra libertad , por la del amado 
FERNANDO , y por el honor : a voso • 
tros resta concluir la obra , aunque 
sea á costa de discurrir por nuestra san 
grienta carrera: mirad que ella termino 
en el empirio. 

¿ Y seremos insensibles á estas vo­
ces? ¿La ilustre sangre de estos patrio­
tas no producirá renuevos dignos de 
sus virtudes? competidos por el mis­
mo deber ¿ no figuraremos con igual-
dignidad ? La patria, la cara patria, 
á todos nos pregunta. « ¿ Q u é harás tú 
por mi ? el soldado responde : te daré 
mi sangre: el magistrado defenderé tus 
leyes , el sabio consagraré mi Vida á 
la verdad, y tendré valor para decír­
telas : el labrador , me dedico á tus ne­
cesidades ; el menestral te doy mis bra 
zos, y el respetable sacerdote jura ve 
lar sobre tus altares , implorando al 
eterno sus misericordias sobre tí. 

He aquí discernido nuestro deber, 
conciudadanos, en estas exposiciones to 
madas de un hombre célebre... Y tú, 
traidor parricida, indigno español, quien 
quiera que seas , tú que vendiste al mas 
abominable de los tiranos tus brazos, 
proyectos y recursos para esclavizar á 
tu madre España , y exterminar á sus 
leales y fieles hijos: tú si existes hoy en 
tre nosotros , ¡ osas aun presentarte 
á nuestra vista tra dor a la patria! ¡trai 
dor á la patria te atreves hoy á poner 
te!... Pero acércate, detente, prosigue, 
y aprende en ese túmulo como mne 
re el buen Español, y el hombre justo. 

Egoístas , debéis acercaros á este sa­
grado recinto , que el vapor aun ca­
liente de la sangre de estos beneméri­
tos españoles, liquidará el empederní 
do hielo que ha cuajado vuestras en 
trañas , insensibles á ias necesidades del 
soldado, que molestado y lleno de pri­
vaciones sobre el alto Pirineo nos de 
fiende... Espíritus turbulentos y revol­
tosos , preguntad á estás pacíficas ce 
nizas , que aquí reposan, sí murieron, 
para que vosotros por la intriga , y 
las malas artes llegaseis á costa de ca­
lumnias y de infamias á reponeros so 
bre los hombres honrados para amar­
rarnos á todo's al carro de la esclavitud 
y arbitrariedad antigua. Manos homi 
cidas, que habéis fijado libelos, venid, 
clavadlos en este monumento , ó sobre 
el honrado corazón de estas víctimas 
¿os parece atentado ? Pues sería' menos 
que aquel que habéis cometido... Es­
critores públicos, si tiñerais vuestras 
plumas en la sangre roxiza que han 
derramado estos héroes, ¿como era po 
sible se extraviara la opinión, ni có- \ 
mo la hidra del espíritu de partido osa 
ría levantar su funesta cabeza? La uni­
dad , la concordia , la instrucción pú­
blica Uenarian todas vuestras líneas, re 
nunciemos para siempre á toda persona 
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In'ad. Patria, y todo patria. Ilustres mi-
l:í..¡;eá, he aquí el camino del honor y 
de la gloria; ved que no tiene retira-
da , la muerte es gloriosa , y la cor 
va:d¡a infame. Al fin , madrileños.,'con 
servad siempre el amor á la patria que 
atestigua esta pirámide, para que siem­
pre se diga que. sois dignos de que se 
haya elevado, y se conserve en vues­
tro suelo. 

VARIEDADES. 

Continuación del modo de pensar d'e loi 
españoles del siglo xvi. 

El principal empeño de los PP. es : 

pañoles én el concilio era la reforma de-
la Iglesia, la qual no se lograría sin una 
medicina eficaz contra el mal presente 
y venidero. Consistía esta en que se 
declarase ser la residencia de derecho 
divino; porque decidido una vez que 
los obispos habián recivido de J. C. el 
cüidado-; de gobernar su iglesia , se de­
ducía inmediata nente que les habia da­
do todo lo necesario para dirigir las al­
mas , y que Roma'no podia poner lí­
mites á sus derechos, sin destruir la obra 
del Redentor. Venían entonces á tier­
ra las exenciones, las reservas de bene­
ficios y otros usos modernos, que eran. 
otros tantos lazos que impedían á los 
obispos el uso de su potestad. Era pre­
ciso romperlos como Sansón rompió los 
de los filisteos , y así empezaron los 
PP. á tratar con los teólogos como ha­
bían de inducirlos á que se declarasen 
en su favor. 

El cardenal Pacheco hizo en una 
congregicion general su propuesta so­
bre la residencia. Manifestó larga­
mente los males que resultaban á las 
iglesias de la ausencia de sus pastores, 
y la gravedad de las penas con que se 
les debía obligar á residir. Los cánones 
que sobre esto se habian formado en 
otros concilios no estaban en uso por 
falta de los que debian hacer que se exe-
cutasen, y así, que el único remedio era, 
el que se volviesen á tener sínodos pro­
vinciales, tan útiles á la Iglesia, y que. 
desde un siglo antes no se tenian en Es­
paña. (Pall.lib. V I L cap. 6 . ) Reunidos 
los españoles empezaron á sostener la resi­
dencia de derecho divino. Domingo Soto. 
habló con tal energía que sorprehendio á 
los legados. Bartolomé de Carranza di-
xo que la doctrina contraria era una 
invención diabólica.. El obispo de Jaén 
probó la necesidad de castigar á los pas­
tores que abandonan su rebaño. El gran­
de Arzobispo de Braga movió á Pedro 
Soto á escribir al Papa una carta del te­
nor siguiente:'"Santísimo Padre: hallán­
dome en el momento de comparecer de-
ante de Dios, no se puede amortiguar 
mi zelo por el honor de V. S. y solo 
ne faltará con la vida. Así que, me per­
suado á que V.'.S. no llevará á mal al 

Ayuntamiento de Madrid



24 
libertad que rae tomo de anticiparle un 
aviso en estos últimos momentos de mi 
mansión en la tierra. Después de haber 
manifestado á V . S. mis sentimientos en 
lo tocañts-á-la residencia de los Obis­
pos y demás ministros de la Iglesia, 
pienso que seria empresa digna de la 
piedad y vir tud de V . S. hacer lo po­
sible no solamente para que el santo 
concilio defina con claridad por qué de­
recho obliga la residencia, sino que se 
observe inviolablemente por V . S.y los 
demás prelados lo definido..Y para ha­
blar mas claramente : hacerse debe de 
manera que los Cardenales no tengan 
obispado alguno si no se resuelven á re­
sidir en él. Vea V . S. aquí quales son 
los últimos votos y postreras palabras 
de su humildísimo y fidelísimo servidor, 
y así como deseo á V . S. larga y feliz 
vida, así también creo que quando Dios 
quiera mudarla en otra mejor ,será gran 
de la alegría que V . S. tenga en el úl­
timo terrible momento en que yo me ha­
llo , por haber hecho lo que yo aho­
ra le aconsejo." 

Sin embargo de tantos y tan justos, 
clamores , se quería e l u d i r l a decisión, 
lo qual obligó al dicho Arzobispo á ex­
plicarse así en el concilio. " C i e r t o es 
que hay muchas cosas de que tratar en 
el concilio ; pero ninguna mas importa 
que la de la residencia... Nos hemos jun­
tado aquí en nombre de toda la cris­
tiandad y para su bien, y hablamos el 
lenguage de todas las iglesias del mun­
do que se quejan de que muy comun­
mente se ven privadas de la presencia 
de su esporo.... D-sórden es este supe­
rior á todos, y origen de los demás. Por 
tanto , si me es permitido decir con li­
bertad lo que no podré decir sin dolor, 
no descubro sino un mal mayor que el 
dicho , y e s , que reunidos aquí en el 
nombre de Dios para reparar u n escán­
dalo tan grande, procuramos por el con­
trario ocultarle y esconderle, y en lu­
gar de destruirle con nuestras decisio­
nes , queremos ^ no lo permita Dios } 
acaricia i le con nuestro silencio. La san­
gre de las obejas abandonadas por sus 
pastores claman venganza al Cie lo con­
tra nosotros: ¿y cerraremos los oidos pa­
ra no oír sus clamores? &c.»> 

El legado que llamaba inútil una 
materia tan importante , logró diferir la 
decisión con el pretexto de ventilarla. 
y consultar á Roma. 

Temió éste el zelo español, é inten­
tó reclamar áJRoma el asunto de la re­
forma , dirigiendo á los legados una bu­
la de revocación. Sorprehmdió á los es­
pañoles este paso, y llenos de zelo apos­
tólico se opusieron abiertamente á una 
novedad que deshonraba el concilio. Su 
intrepidez salvó el honor de éste, y no 
se hizo uso de la bula. Ellos fueron 
los que viendo que sobre todo se dis 
putaba y cavilaba para ganar t iempo, 
o perderle , dieron en presentar memo­
rias por escrito, y la primera en que 

volvían sobre el.punto de la residencia, 
asombró á los legados, quienes decían 
que se quería coartar la autoridad pon­
tificia. Envió á Roma la memoria de 
los españoles , se examinó escrupulosa­
mente y se tomaron las medidas que 
parecieron convenientes para, ganar la 
votación quando se hubiese de hacer. 
El cardenal del Monte estaba en áni­
mo de no ceder si podía. 

Discurrió éste que en el decreto de 
reformación se pusiese esta cláusula. Sal­
va siempre en todo la autoridad de la 
santa silla; y viendo los españoles que 
estas pocas palabras hacían inútil el con­
cilio, se opusieron á ella con todo vi­
gor. Educados en la doctrina de los 
concilios Toledanos, sabían que la Igle­
sia se debe regir por los cánones, no 
por la arbitrariedad. Jil obispo d e B a -
dojoz instaba para que se quitase dicha 
cláusula, y decia que el Papa no po­
día dispensar contra los sagrados cáno­
nes. Lo mismo dixo Gerson en el con­
cilio de Constanza. Omitamos la respues­
ta dada á los españoles, que trataban de 
impugnarla, y cuya impugnación inter­
rumpió el Cardenal imponiendo silen­
cio; y diciendo que se valian de suti­
lezas para no dar á la santa Sede lo 
que la tocaba ; injuria gravísima hecha 
á unos P P , , que hubieran podido de­
cirle con San Bernardo; No somos tan 
necios que ignoremos haber sido puesto el 
Papa para que sea Dispensador ; pe­
ro para edificar, y no para destruir. 
( D e Cons. lib, I I I . cap. 4 . ) N o que* 
ciaron sin premio los trabajos de estos 
P P . , pues uvieron el consuelo de ver 
que en el canon sobre la dispensa el 
santo concilio dixo que todos , en quan 
to fuese posible, debían observa! los sa­
grados cánones,/ 

En esta que podía llamarse una guei­
rá de la Iglesia de España con la Cu 
ría Romana, no se podía adelantar mu 
cho terreno, y así trataron los legados 
de trasladr el concilio á Bolonia , ciu 
dad dependiente de Roma , valiéndose 
para esto del pretexto de que en Tren 
to habia peste. Balduin i , médico del 
primer Legado, y Fracastoro, médico 
del concilio , dixeron que las enferme 
dades presagiaban peste , y añadieron 
oportunamente que amenazaba mayor 
peligro á las personas nobles y delica 
das ( Pallav. l ib. 9, cap. 1 3 . ) . Irritóse 
con esto el cardenal Pacheco , y dixo 
con vehemencia que esta acción irrita 
ría también á toda la cristiandad; que 
él estaba bien informado de todo , y 
que en la parroquia mas numerosa de 
Tren to no habían muerto en dos meses 
sino un niño y un hidrópico. Última­
mente que no se debia hacer la trasla­
ción sin dar parte al reí católico. T o ­
dos los españoles apoyaron al parecer de 
Pacheco, y dixeron resueltamente que 
no saldrían de Trento , en donde per 
maneceria la autoridad del concilio con 
sus personas, En vano próduxeron los 

legados' una' bula de traslación, en la 
que amenazaba con la indignación de 
Dios , y de S. Pedro y S. Pablo á los 
que se opusiesen, En vano autorizaba 
á los legados para fulminar penas y 
censuras contra los desobedientes. Los 
intrépidos españoles np las temieron, 
El Palavicini tiene el descaro de com­
pararlos con los alquimistas y zahones; 
pero esté es un nuevo borrón para s u 
historia, no para los P P , españoles. Q u e -
dáronse éstos en Tren to buenos y sa­
nos, y mientras se aplaudía en Roma la 
conducta de los legados, no faltaron 
allí mismo españoles que defendieron á 
sus compañerosá cara descubierta. Estos 
fueron el Obispo de Burgos y el de C o ­
ria , se juntó el inmortal Sadoleto. C la ­
maban los de Bolonia porque se reunie­
sen á ellos los españoles ; pero éstos no 
se dignaron responderles. Por no hacer 
cisma , se abstuvieron de continuar las 
actas conciliares : mas se emplearon en 
estudiar las materias , y esperaron me­
jores circunstancias. (¿fe continuará.") 

A V I S O , 

Necesitándose en la Imprenta de est$ 
Periódico dos buenos caxistas, se hace sa-» 
ber que al sugeto que se presente, siendq 
idóneo, se le darán doce duros semanales,' 

C O M E R C I O . 

Vales reales á. , , . 70? 
Acciones del Banco Nacional de San 

Carlos. . , . , . . . . , i39. 

PUERTA DEL SOL. 

La Regencia del Reyno va esta tarde á 
dar gracias á N. Sra. de Atocha ; y hoy re-* 
cibe al cuerpo diplomático. 

1 TEATROS. 
En la Cruz. Obertura.1--* El tiempo feliz, 

( pieza en 1 acto alusiva á la venida del Go^ 
bietno.) — El minué escocet ( por la Señora 
Carrera y el Señor Ciprés.)T—La voz de lapa-, 
tria (monólogo nuevo por la Señora Carmo-
na..) — Boleras y Fandango) por la Señora 
Molino y el Señor González ^ - La Consti-> 
tucion vindicada — (pieza en un acto con 
canciones patrióticas.) -— Iluminación, A 
las jf. -Producto de ayer 7004 rs. 

En el daj Principe La batalla de los Ara­
ñiles (pieza en un acto.)- Intermedio de mú-> 
sica. — Saínete. — Iluminación. A IfiS 6 » 
Producto de ayer 6060.; 

Erratas, 

En algunos exemplares del número anterior, 
col. 3, are Estadística , se puso por equivocación 
Diciembre, léase Setiembre. Y en la col. iq 
donde dice ; pegarán sus manos , léase ; plegarán. 
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